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MEMORIA 


DE LOS TRABAJOS VERIFICADOS EN LA ESCUELA NORMAL 
CENTRAL DE SEÑORITAS DURANTE EL ANO DE 1896. 


Guatemala, 31 de diciembre do 1896. 

Señor Ministro de Instrucción Pública. 

Señor: 

Cumplo con el deber de informar á Ud. del éxito 
alcanzado en los trabajos escolares de este plantel, 
durante el año que hoy termina, esperando merezcan 
la aprobación del señor Ministro. | 

El día 3 de febrero se dió principio á las clases, le- 
vantando el acta de apertura, con la asistencia de los 
profesores nombrados por esa Secretaría, que sirvie- 
ron durante todo el ano sus respectivas asignaturas; 
se trabajó con bastante actividad en la organización 
de las elases, y muy pronto quedaron establecidas. 

El 15 de junio comenzaron á verificarse algunos 
exámenes por suficiencia, y ganaron el curso las 
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alumnas de las clases de idiomas à cargo de los seno- 
res profesores Arbouch, Aizpuru y senorita Fernán- 
dez; de química, á cargo del doctor don Luis A. Abe- 
lla; de álgebra, á cargo del doctor González; de gra- 
mática, á cargo de la señora doña Pilar L. de Caste- 
llanos; de geometría, á cargo de la señorita Clara Luz 
Alvarado; y de zoología, á cargo de la señorita Ma- 
tilde Ariza Poitevín. 

Habiendo concluído sus estudios satisfactoriamen- 
te las señoritas Audelia Reina B., Dolores Castella- 
nos, Concepción Mancilla B., Mercedes Torres G., 
Ester Toledo M. y Beatriz Cienfuegos, y con la prác- 
tica necesaria, esa Secretaría nombró el Tribunal 
que debía verificar el examen general de dichas se- 
noritas, y el 30 de junio, en justa celebración de las 
fiestas de la patria, se les concedió solemnemente el 
título de maestras, cuyo acto fué presidio por el se- 
nor General Presidente de la República, don José 
María Reina Barrios. | 

Con el objeto de que las nuevas profesoras se em- 
plearan inmediatamente y comenzaran á dar frutos 
al Magisterio, propuse que se colocaran dos en cada 
grado de la elemental anexa á ésta, para que con la 
práctica se perfeccionen aun más, y habiendo sido 
aceptada mi propuesta, se llevó á cabo ese arreglo, 
dividiendo el sueldo y el trabajo de cada grado, con 
excepción de la señorita Reina, que volvió al seno 
de su familia. 

La marcha de la Escuela continuó de una manera 
regular y progresiva, sin alteración de ninguna espe- 
cie, hasta el 2 de noviembre en que principmron los 
exámenes con arreglo al programa que oportunamen- 
te circuló, y de cuyo éxito darán al señor Ministro 
idea exacta los cuadros de calificaciones que acom- 
paño. 
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Convencida de la necesidad y utilidad de que estos 
aetos se verifiquen con regularidad y de que se revis- 
tan dela mayor solemnidad posible, proeuré estar 
presente y hacer que se verificaran con justicia é im- 
parcialidad; pues creo firmemente que se hace mayor 
bien á una alumna aplazándola para que repita el 
eurso, cuando no ha comprendido bien la materia, 
que aprobándola por bondad ó por consideración del 
Tribunal; así es que estos actos tan importantes pa- 
ra el verdadero adelanto de la juventud, se verifica- 
ron, si no con rigidez, con verdadera justicia; porque 
los exámenes de fórmula son contraproducentes, 
porque vienen á producir en los alumnos una con- 
fianza perniciosa para el año siguiente, nulificando 
los esfuerzos de los profesores. 


Actos PÚBLICOS. 


En el curso del año se celebraron las fiestas na- 
cionales con actos públicos, á los que asistió nume- 
rosa concurrencia, y en el mes de noviembre, confor- 
me se anunció en el programa, se verificaron los ae- 
tos públicos sobre las materias examinadas en la se- 
mana, y sostenidos por las alumnas que habían ob- 
tenido mejores calificaciones en los exámenes. La 
comisión nombrada por esa Secretaría para presidir 
dichos actos, que asistió alternativamente, informa- 
ría á esa Secretaría del resultado de aquellas prue- 
bas. 

El 28 de noviembre se verificó la distribución de 
certificos y de recompensas, en las clases generales 
solamente, oficios domésticos y buena conducta. 

En la clase de solfeo, teoría y canto, obtuvieron 
premio especial, concedido por el profesor de la clase, 
don Manuel Aparicio M., las señoritas Isabel Gon- 
zález, Ernestina Estrada, Josefa Figueroa B., Ama- 
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lia Samayoa, Sofía Barrios, Beatriz Romero, María 
Alvarado y María Ruano. 

En la de declamación, à cargo de la que subscribe, 
las señoritas Eugenia Taracena, Elvira de Paz, María 
Ruano, Beatriz Romero y Ana Carranza. En la de 
moral, las señoritas Mercedes Morales, Ernestina 
Estrada, Amalia Samayoa, Felisa Dávila, Leonor 
Guerrero y Martina Magariño, por su buena con- 
ducta. 

En la de mineralogía, sección especial, servida por 
la señorita Matilde Ariza Poitevín, las señoritas 
Mercedes Morales, Josefa Figueroa V., Ester Rome- 
ro, Piedad Andreu, María Mejía, Amalia Samayoa y 
Amable Sánchez. 

En la de bordados y labores de fantasía, á cargo de 
la señora doña Josefa F. de Penedo, las señoritas 
Isabel Gronzález, Martina Magariño, Amalia Sama- 
yoa, Adriana Sánchez, Leonor Guerrero, Ernestina 
Estrada, Sofía Barrios, Celia Nufio y Luisa Cáceres. 

En la de costura blanca, á cargo de la señorita Ma- 
ría Alvarado F.,las señoritas Carlota Cifuentes, Car- 
men Girón, Cecilia Rosa, Dolores Palma, Eloísa Sil- 
va, Remigia Valdés, Natalia Santos, Victoria Valdi- 
zón, Romelia Sandoval, Mercedes Andreu y Vicenta 
Valdizón. 

En el acto de la clausura de las clases, se concedió 
el título de maestra de instrucción primaria á la se- 
norita María Duarte, despues de haber sostenido el 
examen general muy satisfactoriamente, á juicio del 
Tribunal que lo verificó. 

€ 
PRÁOTICA 

Han comenzado á hacer su práctica, con buen éxi- 

to, para presentarse á éxamen general, las senoritas 


Isabel González, María Ruano, Josefina Sáenz, María 
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Rosales, Mercedes Morales y Josefa Figueroa: las 
primeras terminaron ya sus estudios, y recibirán el 
título en marzo próximo. 


MORALIDAD, ORDEN Y DISCIPLINA 


Considerando la educación como base principal de 
la felicidad individual y social, he puesto siempre el 
mayor esmero en corregir oportunamente las faltas 
de las alumnas, y á pesar de las grandes dificultades 
que presenta la inspección, por falta de personas que 
comprendan la importancia de la alta misión que se 
les confía, y que procuren llenarla debidamente, gra- 
cias á la docilidad de las alumnas, no ha sufrido al- 
teración. Las niñas que no modifican su carácter 
y sus costumbres, con la reflexión persuasiva, ni con 
la reprensión severa, se han alejado para evitar que 
se altere el orden y la disciplina, y la Escuela ha se- 
guido una marcha regular y satisfactoria. 


CASTIGOS Y RECOMPENSAS 


Al fin de cada mes, se reunen todas las alumnás 
en el salón general, y se leen las calificaciones obte- 
nidas en cada clase, el número de faltas, la aplica- 
ción y aprovechamiento de cada una, consignadas 
en cuadros impresos para el caso: las que no tienen 
malas notas, forman á la derecha y reciben los plá- 
cemes de la dirección y los aplausos de las compañe- 
ras; y las que las tienen, forman á la izquierda: las 
primeras manifiestan en su semblante la dulce satis- 
facción del que ha sabido cumplir con sus deberes; 
las segandas, el pesar, la tristeza y la vergúenza de 
haber faltado á ellos: en seguida, esos cuadros de ca- 
lificaciones se envían á sus padres, para que se ente- 
ren del estado de sus hijas, de la conducta que ob- 
servan, de su aplicación y del aprovechamiento que 
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han alcanzado durante el mes, y éste es, sin duda, el 
más eficaz castigo y la mejor recompensa que se pue- 
de dar á las alumnas, cuando tienen padres que ayu- 
den álos maestros 4 estimular 6 corregir á sus hijos. 


CERTÁMENES 


Varios se dieron en el curso del año, sobre aritmé- 
tica y lecciones objetivas, para estimular á las alum- 
nas y á las profesoras, informando dei resultado de 
éstos y de las calificaciones mensuales en el periódi- 
co, órgano de esta escuela, lo que ha dado muy bue- 
nos resultados, levantando el espíritu de las que, por 
jnercia, no alcanzaban los elementos que eran de es- 
perarse. 

PREMIOS 

En la velada con que se celebraron las fiestas de 
nuestra independencia, la dirección de esta Escuela 
concedió seis medallas, por buena conducta, aplica- 
ción y notable aprovechamiento, á las alumnas si- 
guientes: Felisa Dávila, Leonor Guerrero, Ernestina 
Estrada, Emilia Conde, Martina Magariño y Amalia 
Samayoa. La obediencia, docilidad y aplicación á 
los oficios domésticos, hacen muy recomendables á 
estas señoritas, y á la vez que se recompensan sus 
méritos, se estimula á las otras á seguir su ejemplo. 


TRIBUNALES EXAMINADORES 


Este año, como los anteriores, presentaron gran- 
des dificultades los exámenes, pues con excepción de 
los Tribunales que practicaron los de teneduría de 
libros, de geografía é historia de Centro América, de 
historia universal y de idiomas, ningún otro pudo 
reunirse con puntualidad, y por consiguiente no sólo 
se alteran esas pruebas, sino que carecen de la for- 
malidad necesaria y no dan el fruto apetecido, cuan- 
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do el Tribunal no está completo, ni puede calificarse 
con verdadera justicia, por lo que pido al señor Mi- 
nistro me autorice para que los exámenes se retri- 
buyan eomo en otros establecimientos, á fin de que 
puedan verifiearse con regularidad y que llenen de- 
bidamente el objeto, pues de esas pruebas depende 
que los adelantos sean mayores en el ano siguiente. 
Cuando estos actos se practican por fórmulas, cuan- 
do las calificaciones son dictadas por la bondad y no 
por la justicia, lejos de ser provechosos son perju- 
diciales para la juventud, porque se fían á la buena 
suerte, y no ponen los medios para adquirir conoci- 
.mientos sólidos y proveehosos, encontrándose des- 
pués en grandes dificultades, por la insuficiencia de 
sus estudios. 

Los exámenes sólo pueden praetiearlos bien, per- 
sonas muy entendidas en el importante ramo de la 
instrucción, de juicio muy recto, imparciales y aman- 
tes del verdadero progreso: las personas que reunen 
estas cualidades son siempre muy ocupadas, y causa 
pena molestarlas sin ninguna remuneración. 

La falta de asistencia de los Tribunales, hace que 
éstos se formen ó se completen con profesores de la 
misma escuela, y éstos no pueden juzgar con impar- 
cialidad el resultado de los trabajos de sus compro- 
fesores, y le quitan la formalidad y la importancia á 
estos actos. 


ECONOMÍAS 


Con las economías que se han hecho en este esta- 
blecimænto, se puso el alumbrado eléctrico, se pintó 
la parte principal de una de las casas, que después 
de cuatro años de servicio, ya se dejaba sentir la ne- 
cesidad de este gasto, se ha hecho la reposición de 
algunos muebles y otros enseres de la Escuela. 
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Acompano á ésta el balance que arrojan las cuentas 
de este establecimiento, llevadas por el contador se- 
nor don Silverio Laínez. 


HIGIENE 


El aseo, ventilación, ejercicio y buena alimenta- 
ción, ha conservado bien la salud de las alumnas que 
han sufrido ligeras enfermedades, sin que haya ocu- 
rrido ningün caso de gravedad. 


ALUMNAS 


El número de niñas que han asistido à esta Escue- 


la, durante el año, es de 200: 70 bequistas, 20 pensio- 


nistas y 110 externas; el local no permite recibir á 
todas las que lo solicitan, por la estrechez de las pie- 
zas de las clases. En la mayor parte, se ha logrado 
que las ninas adquieran buenos modales, que se acos- 
tumbren al orden y al aseo, para que más tarde pue- 
dan desempenar dignamente su misión en el hogar. 


ÍNFORMES 


No tengo el gusto de acompañarlos a esta memoria; 
pero no dudo que los Tribunales respectivos deben 
haberlos remitido á esa Secretaría de su digno cargo, 
y por ellos se habrá impuesto el señor Ministro del 
resultado de las clases generales. 


ASISTENCIA 


Muy digna de elogio es la puntualidad en la asis- 
tencia á sus clases, de los señores profesoresclon Pa- 
blo Adam, don Guillermo Arbouch, don José F. Aiz- 
puru y don Manuel Aparicio M.; y á esto se debe, 
sin duda, el buen éxito alcanzado en sus respectivas 
clases. 
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ESCUELAS COMPLEMENTARIA Y ELEMENTAL ANEXAS 


Los primeros meses estuvo el grado complementa- 
rio á cargo de la profesora señorita Clara Luz Alva- 
rado, y de julio á noviembre, á cargo de las señoritas 
profesoras Dolores Castellanos y Ester Toledo M. 

El curso superior fué servido por las profesoras se- 
noritas Felipa Cuevas J. y Mercedes Torres; practicó 
en él la señorita María Duarte. 

El curso medio estuvo a cargo de la señorita Encar- 
nación Nufio Duarte; y practicaron en él las señorl- 
tas Josefa Figueroa y María Ruano. 

El grado infantil, que es el más numeroso, fué 
atendido por las profesoras señoritas Concepción 
Mancilla B. y Beatriz Cienfuegos; y dividido en sec- 
ciones, practicaron en él las alumnas Isabel González, 
Josefina Sáenz, María Rosales y Mercedes Morales. 

La parte moral y educativa, fué mejor atendida en 
el grado complementario, curso medio y curso infan- 
til, demostrando mayor dedicación y esmero de parte 
de las respectivas profesoras, en la educación, que es 
la base esencial de la instrucción. Los cuadros de 
calificaciones pondrán de manifiesto el resultado de 
los exámenes, cuyo Tribunal se compuso de las pro- 
fesoras señoritas Matilde Ariza Poitevín, Clara Luz 
Alvarado y Audelia Reina B., presidido por la seño- 
ra doña Pilar L. de Castellanos: los actos se verifica- 
ron con toda la formalidad y rigidez necesarias, para 
poder valorar debidamente el empeño de las profeso- 
‘as y la aplicación y aprovechamiento de las alum- 
nas; y se emplearon ocho días en los cuatro grados, 
á fin dé quedar satisfecho el Tribunal. 

Las clases servidas por la señorita Felipa Cuevas 
J., dieron un éxito satisfactorio; pues sabido es que 
la práctica perfecciona al maestro, cuando van uni- 
dos á ella la dedicación y el empeño. 
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Los trabajos de pintura, labores de fantasía y bor- 
dados, han sido eficazmente atendidos por las respec- 
tivas profesoras señora doña Josefa F. de Penedo y 
señorita María Alvarado F., à fin de presentarlos en 
la Exposición, poniendo de manifiesto la dedicación 
de las profesoras y el empeño de las alumnas, que 
sienten el noble deseo de agradar á sus padres y de- 
mostrar al Supremo Gobierno que saben correspon- 
der dignamente á la protección que reciben, y el em- 
peño con que se procura perfeccionar y engrandecer 
la generación que se levanta, y que representa el por- 
venir de la patria. 

En el año proximo, dará esta Escuela nuevas pro- 
fesoras á la nación, y procuraré siempre que éstas lle- 
ven la conciencia de la importancia de la alta y tras- 
cendental misión que tienen que desempenar, para 
que la llenen debidamente. 

Es cuanto tengo que informar al senor Ministro, 
de los trabajos verificados en este plantel durante el 
último período escolar, y al cumplir con este deber, 
me es grato asegurar á usted que no omitiré medio 
alguno para procurar el perfeccionamiento de la edu- 
cación de la juventud que me está encomendada. 


Con sentimientos de verdadera consideración, me 
subseribo del señor Ministro muy atenta $. 5. 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 


Exámenes verificados por suficiencia en el 
mes de junio. 


Fisica. 

Profesor, doctor don Luis A. Abella: gan&ron el 
curso, las senoritas Agustina Armas, Angelina de 
León, María Alvarado, Jesús Mejía, Sofia Barrios, 
Eugenia Taracena, Rosaura de León, Celia Nufio y 
Clara Santos. 
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Pedagogía. 


Profesor, doctor don Darío González: ganaron el 
curso, las señoritas Ernestina Estrada, Adriana Sán- 
chez, Elena Bermejo, Beatriz Romero, Martina Ma- 
gariño, Leonor Guerrero, Dolores González, Anita 
Santos, María Cáceres, Emilia Conde y Felisa Dávila. 


Metodología. 


Profesora, senorita Rafaela del Aguila: ganaron el 
curso, las señoritas Audelia Reina B., Mercedes To- 
rres, Ester Toledo, María A. Prado y Beatriz Cien- 
fuegos. 

Historia Antigua. 

Profesora, señora doña Pilar L. de Castellanos: ga- 
naron el curso, las señoritas Ernestina Estrada, Fe- 
lisa Dávila, Leonor Guerrero, Martina Magarino, 
Anita Santos, Beatriz Romero y Elena Bermejo. 


Inglés, Segundo Curso. 


Profesor, don José F. Aizpuru: ganaron el curso, 
las señoritas Angelina de León, Rosaura de León, 
Piedad Andreu A., Ester Romero y Mercedes Mo- 
rales. 


Francés, Segundo Curso. 


Profesor, don José F. Aizpuru: ganaron el curso, 
las señoritas Ester Toledo, Beatriz Cienfuegos, Con- 
cepción Mancilla B., Dolores Castellanos y Mercedes 
Torres. 

Francés, Primer Curso. 

Profesor, don Guillermo Arbouch: ganaron el eur- 
so, las señoritas Ernestina Estrada, Adriana Sán- 
chez, Beatriz Romero, Martina Magarino, Leonor 
Guerrero, Anita Santos, Felisa Dávila, Dolores Gon- 
zalez y Emilia Conde. 
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Francés, Segundo Curso. 


Profesora, señorita Virginia Fernández Llerena: 
ganaron el curso, las señoritas María Alvarado, Ma- 
ría Duarte, Rosaura de León, Angelina de León, Mer- 
cedes Morales y Concepción Fonseca. 


Zoología. 


Profesora, señorita Matilde Ariza Poitevín: gana- 
ron el curso, las señoritas Amalia Samayoa, Amable 
Sánchez, María Mejía, Anita Santa María, María 
García Salas y Refugio Rodríguez. 


Álgebra. 


Profesor, doctor don Darío González: ganaron el 
curso, las señoritas Agustina Armas, Angelina de 
León, Sofía Barrios, Jesús Mejía, Eugenia Taracena, 
Rosaura de León, Celia Nufio, Clara Santos, Concep- 
ción Fonseca, Isabel González, María Duarte, Josefi- 
na Sáenz y María Ruano. 


Gramática, Segundo Curso. 


Profesora, señora doña Pilar de Castellanos: gana- 
ron el curso, las señoritas: Ernestina Estrada, Leonor 
Guerrero, Martina Magariño, Beatriz Romero, Ana 
Santos, Felisa Dávila, Adriana Sánchez, Dolores 
González, Ester Romero, Mercedes Morales, Josefa 
Figueroa y Concha Fonseca. 


Álgebra. - 


Profesora, señorita Clara Luz Alvarado: ganaron 
el curso, las señoritas Josefa Figueroa V., Mercedes 
Morales, Piedad Andreu, Ester Romero, Luz Reyes, 
María Rosales, Petrona Fonseca y Amable Sánchez. 
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CALIFICACIONES. 
Exámenes verificados en el mes de noviembre. 


Clase de cosmografía, á cargo del señor profesor 
don Vicente Rivas. Tribunal examinador: señores 
doctor don Darío González, bachilleres don Ezequiel 
Sánchez R. y don Rodolfo Espinosa; se compuso la 
clase de 13 alumnas, y obtuvieron las calificaciones 
siguientes: 


Clase de química, á cargo del señor profesor doctor 
don Luis A. Abella. Tribunal examinador: señores 
doctor don Darío González y don Flavio Guillén; se 
completó el Tribunal con profesores de la Escuela; 
se compuso la clase de 14 alumnas, y obtuvieron las 
calificaciones siguientes: 


[Um co E dd Nble. S. Nble. 
A E NE, x S. S. Nble. 

Der o san a Y D. S US. 
AA SUUS B 

I oM ND UNA aL S. B: B 


Clases á cargo de la profesora doña Pilar L. de 
Castellanos: Geografía é Historia de Centro América. 
Tribunal examinador, señores don Flavio César Val- 
dés, don Rodolfo Rodríguez y don Pío Riépele; se 
compuso la clase de 10 alumnas, y obtuvieron las 
calificaciones siguientes: 


OO oa us S Sc S. 
NA UR +5) S.B. EB 
Reo pete Make. «oe B. B. B. 
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Clase de pedagogía, segundo curso, á cargo del 
profesor doctor don Darío González. Tribunal exa- 
minador, señores doctor don Luis A. Abella, don 
Angel María Bocanegra y don Sofanor Moré; se 
compuso de 10 alumnas, y obtuvieron las calificacio- 
nes siguientes: 


A QUE V e DO 
AA AME dS db 
]. qu Ma NEU ENT cu. S. B5. 
Mosi ae MS s B. B. Bb 


Clase de inglés, primero y segundo curso, á 
cargo del profesor don José F. Aizpuru. "Tribunal 
examinador, don Guillermo Arbouch, don José Luis 
Brunet, y se completó el Tribunal con uno de los 


profesores; se compuso de 14 alumnnas, y obtuvieron 
las calificaciones siguientes: 


d pO A uH E). W9. D 
REPAS AR MEE SI 
SOIN LIEU DI: NE D DAB 
A Sa A n NM D Db 
A LAU. Es A. A. A 


Clase de teneduria de libros, 4 cargo del profesor 
senor don Pablo Adam. Tribunal examinador, se- 
hores don Tadeo González, don Silverio Lainez y 
don Pedro de León; se compuso de 16 alumnas, y 
obtuvieron las calificaciones siguientes : 


AO ae S. S. 8. € 
D Pera EN MM La S DAB. 
BU OEE AE RES S- BB. 
RR ah? he Re SR D Bb. 
do we pL gH 7 See d E 
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Clase de Geografía descriptiva, á cargo de la 
profesora señorita Felipa Cuevas J. Tribunal exa- 
minador, señores don Rodolfo Rodríguez, don José 
Jáuregui; y completó el Jurado la señora doña Pilar 
L. Castellanos; se compuso de 5 alumnas, y obtuvie- 
ron las calificaciones siguientes: 


DS COU pee. o S. S5. 5. 
S E om eX SEN PE 
T A AMNES A Sal: 


Clase de solfeo y canto, á cargo del señor pro- 
fesor don Manuel Aparicio M. Tribunal examina- 
dor, señores profesores don Francisco Morán, don 
Máximo Castro, y completó el Tribunal un profesor 
de la Escuela; se compuso la clase de 30 alumnas, y 
obtuvieron las siguientes calificaciones : 


Oros NOM AT AN DIN 
Ty ue: re AD UA. - 1A eu dB 
doi ossis A TRR, SB. 
LR Tuo O M D qu ou: 
A e 22 Ausentes. 


Clase de escritura, á cargo de la profesora seño- 
rita María Alvarado F. Tribunal examinador, seño- 
res don Manuel Carrera, don Rodolfo Rodríguez y 
don Manuel Caballeros (h.), quien se excusó por 
enfermedad; se compuso la clase de 23 alumnas, y 
obtuvieron las calificaciones siguientes: 


econ ONE n S. S. Nble. 
x DAT CAI UMEN i SO 
OS eens aeons aac 1B 153 


Clase de dibujo, á cargo de la señora dona Josefa 
F. de Penedo. Tribunal examinador, señores don 
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Eduardo Aqueche, don Manuel Carrera y don Manuel 
Caballeros (h.); se compuso de 35 alumnas, y obtu- 
vieron las calificaciones siguientes: 


COn ee a E S. 9 
jus WT AT S eM UT S. B 
P r T ENT B B 


Clase de moral, á cargo de la profesora señorita 
Rafaela del Aguila. Tribunal examinador, señores 
don Sofanor Moré, don José F. Aizpuru y don Víctor 
Sánchez Ocaña ; se compuso de 42 alumnas, y obtu- 
vieron las calificaciones siguientes: 


194001 2 E SEEDS 
Js Los OR ci M B B 


Labores de fantasía, à cargo de la señora doña 
Josefa F. de Penedo. Tribunal examinador, señoras 
dona Martina de Irungaray, dona Maria de Matheu 
y señorita Sarbelia Escobar; se compuso la clase de 
26 alumnas, y obtuvieron las calificaciones siguientes : 


TO "CON c EUER. AR ". 
OD; EC. iP B. 


Clase de costura, á cargo de la señorita María 
Alvarado F. Tribunal examinador, señoras doña 
Martina de Irungaray, doña María de Matheu y 
señorita Sarbelia Escobar; se compuso la clase de 
24 alumnas, y obtuvieron las calificaciones siguientes: 


"ZUNIV"[ OIWWA'IIG 


—— CSP — 


'VIODY Tad VIAVAVAU 


( 


'So1qr] op 4opauog, 14 od oA 
'968T 9p TE e1quiororp *e[eurojeng) 
00'cge'eg $ 00'00c T# 00'000'€ os 00' CAU SES OP OIR GRE eee stra D IL 
00'09T'G 00'001 00'006 00'0€T OD: Sp o E MR ag 94qurororT 
| 00'0TG E 007001 0000€ 00:006 T O00: LED DE E, O UIOTAO N 
Do 0TG € 00*00T 00°00G 00007 1 ONO AA A 910990 
00'0Tc'€ 00'001 00'00€ 00007 T ODULE IL o MGE E o e1quier dog 
00 016 € 00'001 00'006 000071 OUOIT LAA, A I M 09508 Y 
00'017 E 00'001 00°00G 00 006 E (QUO Fie aes vr E M otn f 
00°S90'S 00001 0000€ oo ceri QOCQOS. Losnu apes esi acu MM. orun f 
00'€c0' 007001 00'006 O0'GGT T QUOS Eve o on E n c E UNT 
00'€C0't 00'001 00'006 O00'€CcT'T O0 O08 LA S EE Iq 
DO'GCO* 00'001 00'00€ 00'CGT T 00005 P: ES ee One 
DO ECO 00'001 00'006 00'€CTI'I o0 00e MA E M 0.191 9H 
0U0S0 $ | +00'00T S | 00008 6 | BOOST S00 00e t= 5 eee Od OTR: 
SU TV LOL SO[BIDUIA 80]Sur) susuo op 19 [Mb] y UOorowjuonurtr v sop[9us Sasan 


"[ O49tunN. OXJUY 


'968| 9p OYL ¡a e1ueunp sopezi103ne solJeulp4o sojsandnsaig 


'SVLIJON3S 3G IWYLNAO IWNYON V'I1380n9S3 


“ZHNTV"] OIYHATIQ 
SOIQVT ap Lopeusy, 14 


A io 


'968L 9P Ig 94qurrorp "Weurojenx) 


& 


NULA DN THU V'IMVAVAT 
od oA 


007^ TC'9c $ 00'CF/'ec ch DO ZO8SG db P eee ir MI EU E PAA A sea ara aati O 

O M d CM MEE M I UD Pk Moe rome A ME HL el ET OXqUIOIOI(T 
009T4. Sa MEUM E 00*9T/, DZS SOS o enc OUR ct liam a O. EARL a O.LC{ULOTAO N 
00'0L Ze 00'OIG'I ries Ee edi eee EL EM t Mes are TEAM, o1qn3o() 
OO OIT IO 0O0'OLE OO OP ARCU ICH O ASS o1quiordog 
00'CLE'9 00'€9c'9 00°01 Do opo Un A M EG d M nob O 03808 y 
00:96e€ 9 O0'OILI'9 00'98F A OM Metodi Al o aR Ee dede (s omp 
00'9FG QOL Boecl, Peau TRE 00'9TG DONUM S bar a ANN orum f 
00709. SS RS 00°09 E pO rma hie ye EO EF EE NY oc Te ghee DU Mee XN 
00`LFE‘E D0'ECO'€ 00'Z6% A eS DORT ETE MU EE De EURO [q y 
00 68T $ 00 SCO 6 QOIS. UN PC M UE OZIBIA 
00'8CF Z h 00'0€0 d ¢ 00'"SOP d Ru A A IS Sc OCDE os DNO CO P OD RN CRT OS EN ene OTIIA 
aa Semi EN AAT A E AN UE E I ey Bast fea | M tu sas M MEE orou 

SSITY LOT, [€uoro€N OJOSIL SSjsrUOISUOq SASHA 
xm PS 'SOSSHONI pes 


'& OLOWUN oxouy 


‘9681 9p oue? [e e1u*unp erey ep o1ueluirAOJA 


SV.IIHONHS HG TWYHLNAO dVINHON VIANOSA 


"ZUNIV'[ ODTGA'IG sage "VIIDOV TAA VIAVAVY 
'So1qrT ep LOpeuay, IH '968T 9p IS 9JQqUIOTOTD "e euro] enr) ‘Od oA 

Vo COL LZS To GOL‘ Los 

our a deu UH aues o4 

vg 090 zas | 4 OP DM i Sr T cu D o n 

Joa pa ggg ey A poa OR SUY) Sas us sosaren 

i : NOEIN (S 9091 
PETIOLES | CESPEPE | 000000 $ | 00'ESFC $ | 00:008 070 Noc TENE a IOL 
(oU en ee Pete EI iat. cls ee EM 24qUI9DORT 
O des a A [d AC HN omogygue 2 DOM NAE e3qdioTAON 
00'88€'€ C966 00'00€ C699 00°OLF I UML oP MEE T 91qn39() 
OG LO), UIC MCC EGLO) Seems: A 00'6L9 AA avs 0C"88 ODO Ur AS 91qwuonydeg 
10'6GF'9 Ce, app. I Tt 00'000' GL'OPS'T 00°089°G APIO cst hipaa itt hala 031808 y 
Lg Lrg'G Can 00'000* I 00:€99 00'0F€'c CNT Se ee Qr c eee orn f 
D Nc capuc de A SLUT A O E TELA orunp 
LL GPI O AO AL IÓ eE A aa e IUGFI PET Petr t a OÁBIA 
66'LOG'€ GL'8G9 00'00€ 0€'808 T 00'0^c'T PL OL esa M EE [Hq y 
00 LITE Gc'8GG 00'006 OG’ L6G 00'00€'T STILO OZAR TN 
OG’ OFZ‘ 00'98T $ | 007006 $ | O0€'Gcc $ | 00'00€T $ OEE cro | DR a ae 09109 H 
DE n cM Uo A en E c CINE odour 
SU TIVLO TS, S910p99.10 y BSBO OP 1op[rnbrpy uorouwjuourr[y OS S9]R19UES SOJSRL) SSHSHIN 
"SOSI1Y4D43 


'& OJ9WINN Ooxouy 


'968] 9p oue ¡a 91ueuUnp ere) ap O1U9IUJIAO]|A 


SV.IIHONHS HG 'IVH.IN3O dVINHON V'13n90S3 


"ZHNIV'[ OIWHATIQ | 


TS 


VIODY THA WIAVAV Ay 


'souqvT ep xopouoeg, 1H ‘OOSL 9p 94quiororp op me "epeuro enc) “og oA 
GF 602*0T4 || 
BO ORT Oman E opmbri peyrdey || op'607*cT$ 
OOO TS SEINE [BUOLYBN OIOSO.], 
Rr ""PSBO Ap 19[Mb[y 00906]. o RO Sujsruorsuog 
ae SOO poato Y er Ogee O TESTA ON 
MOI """soppeng OL Gb $ SOON a A el BO Lj 
:OAISVd :CATLOY 
'OAISVd A OAILOV IAA NOIOVUVdANOO 
CF60L ST $ $ - Cv'60L OT$ G6 ICF'GLUP GO LCF GLI IIA IPRC NAO CCCII DICH OOO EOT 
O 7 TAR A PC 00'0TG 0006 A O ECT ETT O 40 Y Y PCIE SeIurouoon kel 
00'000% POBLA E Qe uS 0070009 00°000'F A asa Por nno ovd Aa trey OT ETE SPERO op Jepmibpyr TL 
LS'ZS8T GI IgG 9 CC BPE‘ EU HE URS C oe er EATER, RR SOIOpOo0.10 Y OT 
ALIAS TO OU POR CS c ADA PE O O 00'€^0 GT 00'CA0 GL DD Cs AA aa NC TC YR MA d UOoIO€]Uuourr[V 6 
(ntm ape Eu 00:0€e*9r OOO TEL «e te eae EC sop[ong Q 
HE C QUOD e cui A a E TUOREEN uec COT L 
a | o cree O ORO PO a 6G TEL 6G TELS AO LOEO OCA DUNS ODA iD Qc 0 os COMA OG UDO So[eouos SOjsux) 9 
ROS a 00'03C O00EFE 00006 € oo ears Moses seeds sujstuorsuoq C 
eresas, > ~@ et ese 4 eae t DES 69'66t TL 69'€ 6 IE CIO OOO Cure EDR ore CY OVA CA CHO KOC OA DOS Chr ery Cy ETT IS S9UuOIsuoeq y 
8C"98T 9 $ Lana =sWoawcds Daan vo ST ESE OL 04/960 17 «rre ton [VULLON eronosnp e 
ADS J'ulacoge G'oce*e : E dae GEG NOD OD DTOOBUOpLOSU OU sar aaa ol Ub pmo; ao Oter IG O JN e 
TA EAS OL GF $ AA $ PECOT LZ di SRI UE O IR MEC OT TAI TED OU MER M eleo ETÁT 
10P9010 Y IOpho(d I9qWIT MEE | 93q9q 
== == | SVINIDO SOITOH 
SOU TVS S¥ WAS 


“F OISUUNN OX9uwv 


"9681 9p 941QUUSIDIP ep [e [Ə opeor1o ead 99ut|tg 


SVIIHONSS HG 'IVHINSO IVINHON VisHnos3 


LA ESCUELA NORMAL 487 


LA VOCACION. 


La vocación para tal 6 cual oficio 6 profesión, no es 
punto baladí, para verlo con indiferencia, en el hogar 
y en Ja escuela. A los padres toca muy especialmente 
el enderezar y gobernar esa vocación, mas nunca tras- 
tornarlo ni darle ninguna mala interpretación; de es- 
ta época 6 de esta dirección, depende el que más tarde 
sea el niño una nulidad en aquello 4 que no está lla- 
mado; el afan de algunos padres de familia en querer 
que sus hijos sean unos sabios los aleja del templo 
del trabajo, y les traza una vida llena de. privaciones 
y de necesidades. 

El padre de familia que ha sabido aleanzar modes- 
to nombre y tranquila vida en un taller de herrería, 
¿por qué cree degradar á su hijo si sigue éste, igual 
oficio? ¿es acaso su hijo mejor que él? ¿es acaso humi- 
llante el oficio honrado y productivo? 

Convengo yo en que al hijo que esté dotado de una 
clara y rara inteligencia se le saque de su rutinario 
círculo, pero cuando también no se le levante 4 una 
altura de la cual crea que no es su padre digno, pues 
vemos diariamente hijos, que se juzgan muy superio. 
res 4 sus padres, dejándolos como humillantes 6 de- 
gradados. De todas las flaquezas de los padres, esta 
es la más censurable porque pone un dique entre ellos 
y sus hijos, cuyo dique no puede romperlo más que la 
más estricta moral. 

En la escuela debe ayudarse á fomentar la vocación 
profesional; ó para tal ó cual oficio, ya que los padres 
no se detienen á escudriñar en sus hijos las necesarias 
aptitudes. Y al conocer bien dicha vocación y al fo- 
mentarla en el ánimo del alumno, se habrá hecho un 
verdadero servicio á la patria dándole hombres útiles 
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y propagando ocupaciones que la engrandecen. Baste 
ya de sabios 4 la fuerza 6 de mecánicos inútiles, unos 
y otros hubieran sido en su respectivo lugar un lustre 
para su país, y son quizá unos entes ignorados. 

Ceda nuestra juventud el lugar que le corresponde, 
á la inteligencia, al trabajo: y al valor. Con esa hermo- 
sa trilogía, podrá llamarse grande en todos los ramos 
del saber, de la industria y de la milicia. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 


AMISTAD. 


¡ Amistad, oasis del desierto donde el cansado cami- 
nante aspira las puras auras del consuelo, sentado á la 
sombra del arbol de la esperanza, 4 orillas de eristali- 
na y límpida corriente, yo te bendigo! Yo que he sen- 
tido en mi corazón tu mística y bienhechora influen- 
ela, cuando á orillas de la tumba te he visto tenderme 
los brazos, he sentido rociar mi frente con tus lágri- 
mas, y he gozado después con tus bondadosas sonrisas 
de dulce satisfacción al contemplarme lejos del peli- 
gro que iba á separarnos para siempre, yo te contem- 
plo en toda tu magnífica y consoladora grandeza y te 
bendigo con toda la efusión de mi alma agradecida! 
¡Quien no te ha contemplado á la cabecera del lecho 
del dolor, procurando aliviar los males que nos ago- 
vian, suavisando las penas, enjugando el sudor de la 
frente, velando el ajitado sueño de la fiebre, sacrifitan- 
do el descanso y hasta el cumplimiento del deber por 
calmar las dolencias que afligen al pobre enfermo, 
dandole las medicinas con tierna solicitud, con cari- 
ñoso interés, llevando el alimento á los temblorosos 
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labios, enviando al espíritu con tierno acento palabras 
de ternura, que cual precioso bálsamo van á calmar 
las heridas del corazón, á suavisar las penas, á fortale- 
cer la fe, á dar resignación al alma que sufre, no pue- 
de estimarte como yo te estimo, no puede venerarte 
como yo te venero, ¡santa amistad ! creación sublime de 
Dios, para consuelo y alegría de los pobres mortales! 

En las horas mas amargas de mi vida, cuando per- 
dí el puro y desinteresado afecto de mi madre, tú me 
abriste los brazos. ¡Amistad sublime! En tu seno 
recliné mi abatida frente, tú me diste consuelo y abrigo, 
no me abandonaste, no me dejaste sola ni un instante, 
y mis lágrimas se secaron con tu dulce palabra y con 
tu blando celestial arrullo se adormecieron mis pesa- 
res, y mialma cobró aliento para no sucumbir ante la 
desolación y el infortunio! 


Tú, que bajo distintas formas te has presentado an- 
te mis ojos, siempre consoladora y bella, pusiste á mi 
vista nuevos horizontes donde brillaban 4 porfía, la luz 
de la fé y de la esperanza, y el espíritu desolado ad- 
quirió fuerzas para vivir, aliento para esperar días de 
calma y de soñada ventura, que sólo ha encontrado 
mi alma en tu regaso, por eso te bendigo y te busco, y 
mi corazón sediento siempre, cree encontrarte doquie- 
ra, y mi fantasía te presta los más poéticos matices, 
porque eres una necesidad para mi ser, como el agua 
para el sediento; como la luz para el ciego; como el 
cielo de la patria para el proscrito; como la libertad 
para el cautivo! 

Cuando el espíritu debil se siente desfallecer com- 
batida por el sufrimiento, por la miseria, por la enfer- 
medad 6 el desencanto, por las decepciones 6 los reve- 
ces de la fortuna, la amistad tiende su mano protecto- 
ra, y nos salva del naufragio de la vida. ¡Cuantas 
veces una sola palabra basta para apartarnos de la 
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senda del mal; una reflexión oportuna, un prudente 
consejo disipa las nieblas que ofuscan la razón, y lle- 
van la paz al alma y desarman la mano del suicida, 
haciendo luz en el cerebro entorpecido por las oleadas 
de sangre que suben del corazón, en las terribles con- 
vulsiones del dolor y de la desesperación, que traen 
con sigo las decepciones 6 los pesares! | 

¡Amistad! bendita seas cuando eres pura y verdade- 
rà! No todos te comprenden, ni puedes fructificar en 
todos los corazones, por que eres una flor muy pre- 
ciada, cuyo celestial aroma no puede esparcirse donde 
quiera, y sólo puedes crecer y fecundizar en almas 
tiernas y delieadas, que reciben como un precioso 
rocío las lágrimas del infortunio, que se conmueven 
con el dolor ageno, que gozan consolando al afligi- 
do, que saben partir su pan con el necesitado, y verter 
siempre palabras y sonrisas de consuelo en espíritus 
afligidos 6 enfermos! į Así te comprendo y te bendigo 
vo, como una emanación de Dios, como la manifesta- 
ción más bella del alma cristiana, que ejerce la cari- 
dad sin ninguna ostentación, que no se desdefia de 
servir á los enfermos, de visitar á los presos, de ampa- 
rara los proscritos, de adoptar á los huérfanos, y que 
sabe verter en todos los corazones el bálsamo del con- 
suelo, que cura todas las llagas y santifica todos los 
dolores! 

¡Yo bendigo 4 los que saben comprenderte y prac- 
ticarte, tan grande, tan abnegada; tan pura y tan be- 
lla, como la más sublime de las creaciones de Dios, 
formada para consuelo de la pobre humanidad dolien- 
termi : 


R. DEL ÁGUILA. 


Guatemala, marzo de 97. 
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DESALIENTO. 


Un día, caminaba un anciano, encorvado bajo el du- 
ro peso de sus años y de sus dolores; en las vastas ori- 
llas de la Mesopotamia. Presa de los sufrimientos, 
sentóse al borde de una fuente, creyendo aliviar sus 
dolencias, exclamaba: ¡Padre Dios, dad término á 
los sufrimientos de mi espíritu, y llevad mi cuerpo á 
la madre tierra! 

—Hijo mío, le contestó una voz, tu cuerpo bajará á 
la tierra, cuando tu corazón lleve suficientes provisio- 
nes para el gran viaje, entre tanto no lo desees porque 
el camino no es como este desierto que hoy cruzas. — 


El desaliento le dejó por instantes aún más abatido 
de lo que estaba, pensando que aun tenía que acopiar 
provisiones, y qué provisiones? de virtudes y de mé- 
ritos. 

Ocurrióle de pronto comenzar ese día, como fuese, 
dictándole su razón. 


Al declinar el rey de los Astros había caminado 
larga jornada alimetándose frugalmente y llevando á 
su alma resoluciones de virtud. Encuentra á su paso 
otro anciano tan achacoso como él, y casi tan viejo, 
que podían confundirse. El primero, ofreció á éste 
su escasa provisión, le ayudó á cargar su pequeña 
mochila, y procuró endulzarle sus múltiples dolores. 
Ambos se consolaron en aquella mísera estancia á 
donde parecía que toda la miseria de la humanidad se 
había reunido, para afrentar á la decantada civiliza- 
ción. Una hora de sueño sería el descanso de ambos, 
pero al despertar se animaron á proseguir el gran tra- 
yecto que les faltaba.... y siguieron su jornada. Des- 
pués de largos, escabrosos parajes, se hallaron al pie 
de un bellísimo panorama. El sol ocultándose entre 
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gasas de oro, la vasta llanura del mar por otra, el im- 
ponente rugir de las olas, y un silencio solo com para- 
ble con el de las selvas 

Hemos llegado aquí, bondadoso compafiero dijo el 
anciano á quien conocimos primero. Mi espíritu fa- 
tigado espera el dulce sueño con que se tornará mi 
cuerpo á la primera especie. Anhelo descansar; el 
fardo de mis años es superior al de mis hombros. Voy 
á morir. 

“Tú no puedes morir amigo, le replicó el último,” 
aun puedes hacer muchos bienes con tu resignación y 
fe, pide al cielo lo que más ansíes y se te concederá. 
Ten presente, que lo principales la virtud, con ella 
puedes gozar, y sin ella no puedes ni debes morir. Sor- 
prendido aquel ante estas frases, replicó: ¿Como podría 
yo emprender ningún asunto 6 cosa en que acopiara 
bienes si apenas hay en mí, algo más que dolores. Y 
si me impulsas 4 pedir, solo pediría al cielo, mi fin. 

Al día siguiente se separaron los dos para comenzar 
su incierto peregrinaje. Las úlceras encontraron al 
desalentado anciano y le dejaron su cuerpo como el 
de Job. Ya no podía recoger el pan que la limosna 
le proporcionaba ni aun siquiera recostarse sobre du- 
ro lecho. En su horrible situación, clamaba al Señor, 
perdón para sus pecados, que eran los que le habían 
puesto en aquel suplicio. Ningún amigo le ofrecía el 
pan de los consuelos ni el bálsamo del alivio. Una 
palabra no salía de sus labios, para quejarse ante 
aquel infortunio. 

Muchos años después acordose el Señor de darle el 
descanso perdurable. Y entonces, si, ya había reunido 
muchos tesoros para la eternidad. Paciencia, resigna- 
ción, mortificación, humillaciones y espantosa mise- 
ria, había comenzado desde el día en que se encontró 
al anciano en el desierto y desde entonces caminaba á 
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su destino. Tal es la imagen del hombre que no ha 
atesorado riqueza de virtudes, quiere desasirse de sus 
dolores y sufrimientos pero no se detiene á peusar que 
la Providencia quiere dejarle tiempo. para las provi- 
siones que debe cargar á la entrada al ignorado país 
de la eternidad. 

PILAR L. pk CASTELLANOS. 


RESIGNACION. 


La más sublime de las virtudes es, sin duda alguna, 
la resignación: ella ealma los intensos dolores del 
alma dolorida, alivia los pesares, dulcifica las penas, 
seca las lágrimas y amortigua el sufrimiento del corazón 
lacerado por crueles amarguras, que sin esa virtud 
preciosa nos llevaran á la más terrible desesperación, 
y convertirían fácilmente en criminales á los seres 
más honrados; en vengativos á los más generosos; en 
crueles á los más humanos. 

Carecemos en la infancia de los tiernos cuidados de 
una madre amante, envidiamos las caricias que se les 
prodigan á otros niños, las comodidades que disfrutan, 
y nos vemos sujetos á las penalidades que traen con- 
sigo la orfandad y la pobreza? resignémonos á sufrir 
con paciencia nuestro desemparo y nuestra miseria, 
procuremos agradar y servir con gusto á las personas 
que nos favorecen, dominemos nuestros instintos, 
dulcifiquemos nuestro carácter, procuremos merecer 
la estimación ajena, y esto será un poderoso y eficaz 
lenitivo á nuestras penas, haciendo á la yez más suave 
y llevadera la existencia. | 

La juventud es la época de las ilusiones, de los 
sueños color de rosa, en que unos descubren panora- 
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mas encantados, donde se admiran bellísimos paisajes, 
donde un cielo siempre despejado y sereno brinda á 
los seres afortunados horas de paz, de inefable dicha é 
inalterable calma; pero los seres desheredados con- 
templan tan sólo la empinada cumbre de un doloroso 
calvario, cuya espinosa senda tienen que atravesar 
para llegar á depositar la cruz de sus martirios empa- 
pada con su llanto, salpicada con la sangre del corazón 
que ha brotado al rudo choque del dolor y de los 
sacrificios que el deber impone, y sólo la suave, la 
dulce, la bienhechora resignación puede suavizar el 
peso de esa cruz, llevar sonrisas á los labios, cuando 
llora el corazón; convertir en acentos de ternura los 
gemidos del alma quese mira sola, desamparada, que 
ve la felicidad ajena sin envidia; pero con tristeza, 
que se siente desfallecer al consumar su sacrificio, y 
sin embargo lo repite una y otra vez, en holocausto de 
la dicha de sus semejantes, porque el que sufre, no 
quiere ver sufrir, el que sabe llorar en la soledad, se 
complace en enjugar las lágrimas de otros ojos, el que 
se siente cansado de luchar en la eterna batalla de la 
vida, quiere evitar el sufrimiento á los demás. 

El afecto es una necesidad para el corazón, formado 
por Dios para amar, y muchas veces-busca en la amis- 
tad, preciosa flor que brota en el erial de la vida, 
dulce compensación á sus sufrimientos, confidente de 
sus penas, desahogo de sus amarguras, é intenta depo- . 
sitar en un corazón amigo sus amargas decepciones, 
sus tristezas, sus presentimientos, ansiando ver brillar 
en lontananza un rayo de luz, un destello de esperan- 
za que vivifique la fe, que le fortalezca, que le tevante 
para poder continuar su doloroso calvario, porque el 
espíritu desfallecido necesita una mano amiga que le 
ayude con el peso de la eruz, como el Cirineo ayudó al 
Nazareno en la calle de la amargura; pero nuestras pa- 
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labras no encuentran eco, no se repercuten en ningün 
corazón, y si el amigo no es traidor 6 falaz, es indife- 
rente á nuestras quejas y vuelve el rostro 6 se ausenta 
para no oirlas, porque es más grato siempre el eco del 
placer que el del dolor, y los amigos son más constan- 
tes en las horas de felicidad que en las negras noches 
de desolación: entonces el corazón se encuentra en un 
vacío doloroso é infinito; sus quejas se pierden en la 
nada, y sólo la resignación puede consolar al espíritu 
que se siente desterrado, solo, perdido en la inmensa 
soledad que le rodea; pero ella nos hace volver los 
ojos al cielo, morada de paz y de eterna venturanza, 
para el que sabe sufrir con paciencia las terribles 
pruebas de la vida, alienta la fe y enseña á esperar 
con calma el término de las penas. 


La abandonada esposa que ve descarriado al que 
debiera ser su apoyo, su guía y su sostén; dónde en- 
contraría fuerzas para sufrir v esperar la vuelta del 
esposo al hogar desierto, si no tuviera resignación, si 
no esperara con fe horas más bonancibles para su 
corazón desolado? 

La pobre madre que ve sucumbir 4 sus hijos, 6 que 
los contempla débiles en la constante lucha del bien y 
del mal, y no puede apartarlos del peligro, y sufre con 
ellos, y llora sus desventuras, y los ve por fin arrastra- 
dos por el torbellino de las pasiones y de los vicios, 
¿en dónde encontraría fuerzas para sufrir si le faltara 
la resignación ? 

Preciso es creer que los males que nos aquejan no 
son sino una prueba más Ó menos dura para poner de 
manPfñiesto la fortaleza de nuestro espíritu: él sale 
triunfante y alcanza la victoria, cuaudo sabe sobrepo- 
nerse á las pequeñeces humanas, cuando sabe discul- 
par y perdonar las ofensas que recibe, cuando domina 
su egoísmo y su vanidad, cuando la humildad supera 
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á las aspiraciones, á las exigencias de la vanidad 
misma, que nos hace creer muchas veces que merece- 
mos más de lo que valemos, y exigimos más, mucho 
más de lo que tenemos derecho 4 esperar. Por eso es 
tan importante el conocimiento de nosotros mismos, 
porque conociendo nuestros defectos, podemos corre- 
girlos fácilmente; porque comprendiendo nuestro poco 
valer, nos resignamos á sufrir con paciencia los per- 
cances de la vida, las alteraciones de la suerte y los 
cambios de posición á que nos sujeta la fortuna en sus 
constantes vaivenes, y lejos de exigir consideraciones, 
nos creeremos siempre favorecidos con las que se nos 
concedan, y procuraremos atesorar virtudes. precioso 
caudal que nos pondrá 4 salvo de la desesperación en los 
amargos días del infortunio; que nos hará dulce y 
dichosa la existencia y nos preparará para ver abrirse 
con santa resignación las puertas de la eternidad, 
cuando llegue la hora suprema de abandonar la cárcel 
que aprisiona nuestro espíritu, y le sea devuelta la 
libertad que tanto anhela el cautivo. 

¡Resignación, hija del cielo, flor preciosa del paraíso; 
ven á consolar á los que sufren; á enjugar las lágrimas 
de los que lloran; á fortalecer la fe de los desgraciados! 


AURORA. 


LA VEJEZ. 


Que un rico tonto envejezca y pierda todo el fuego 
de su áspero genio, este es muy pequeño mal; pero fi- 
guraos 4 Newton, que vuelve 4 caer en su infancia y 
no tienela menor idea de los sublimes descubrimien- 
tos que ha hecho! ¡Qué humillación para la natura- 
leza humana! La vejez, quitando á los órganos su 
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vida y su resorte, muda á lo menos, su muerte dulce 
y tranquila, aquellas muertes dolorosas y violentas en 
que la vida lucha con esfuerzos contra la destrucción, 
haciendo tan terrible combate las más espantosas con- 
vulsiones. 


No es aquí así, es una antorcha encendida, cuya luz 
tiembla, vacila y se apaga. 

La naturaleza sabe hacernos resignar, y nos facilita 
este paso por lentas é imperceptibles gradaciones. 

La costumbre de vivir aleja la idea del fin de su ca- 
rrera, se toca á elia, y aun creemos tener un largo es- 
pacio que recorrer. La esperanza se hace más viva á 
medida que el término se acerca. Un anciano de no- 
venta años lee un periódico y le da noticia que otro 
na vivido ciento: se lisonjea de un privilegio igual, 
leyendo para sí el Almanaque de los Centenarios. 

No obstante, sin la muerte, que dulce y caritativa 
viene á libertar la vejez de la progresión inevitable de 
las leyes del movimiento, el alma se hallaría alojada 
en su propio cuerpo; los canales que se obstruyen, los 
jugos que se espesan, los cartílagos que se osifican, los 
músculos que se encogen, la sangre que se consume. 
todo convertiría en estatua su cuerpo, en otro tiempo 
tan ligero y flexible, y su alma cautivada , por el prin- 
cipio térreo de la vejez, suspiraría en una fría masa y 
clamaría por su libertad. 

Una inclinación insensible nos conduce á la vejez. 
Perdemos nuestros gustos, dudamos nuestras necesi- 
dades con la facultad de satisfacerlas. Las que en la 
juventud se hubieran mirado como privaciones, no lo 
son ya; el corazón que deseaba mucho, desea poco; se 
crea un nuevo mundo del espacio estrecho que ocupa: 
bástale este espacio. Necesitaba y acariciaba en el 
sitio de su vida: halagüefios y hermosos proyectos; 
ahora, su bata y una vecina que cuente las noticias 
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del barrio, reemplazan los ambiciosos deseos de otros 
tiem pos. 

La filosofía que se desprecia en los brillantes años 
de la vida, viene á ofrecer sus socorros en la vejez, que 
está sola y desamparada. ¡Feliz entonces el sabio que 
ha cultivado su entendimiento! Entonces halla los 
placeres que laedad no quita. ¿Por qué la mayor 
parte de los ancianos son enfadosos y de mal humor? 
Porque jamás han aprendido á vivir consigo mismos; 
no han trabajado para esta edad rigurosa; han creído 
haber provisto á todo reuniendo una gran hacienda, 
pero solo han trabajado para ingratos y ambiciosos 
herederos. 

El hombre que ha sabido adornar su espíritu, goza 
en la vejez los frutos del estudio. 

Casi todos los grandes literatos terminan la carrera 
de su vida con obras alegres: han descubierto por de- 
cirlo así, el gran secreto de la vida humana. Se ríen 
de lo pasado, v de las pasiones que les agitaban enton- 
ces; ilustrados con la experiencia, ridiculizan los mis- 
mos objetos que antes les habían parecido tan graves 
é importantes: parece, en fin, que han hallado la ver- 
dadera proporción de las cosas. 

Así como el viejo que solo ha pensado en el oro, 
parece estúpido y como abismado en la obscura noche 
del sepulcro, el anciano instruído brilla en medio de 
sus nuevos contemporáneos: su alma perfeccionada 
con la esperanza de una larga vida, parece contener 
más luces, cuando solo le falta dar un paso para en- 
trar en el país de la verdad. Compara dos 6 tres ge- 
neraciones; reune las épocas más distantes, y si® aún 
maneja la pluma, la picante ironía ocupa un lugar 
preferente de la sátira mordaz. La crítica del joven 
es, por lo común, altiva y arrebatada; la del anciano 
alegre y ligera. 
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Si uno estuviera seguro de morir joven, podría dis- 
pensarse del cuidado de cultivar las letras; pero como 
podemos envejecer, es importante el formarse de an- 
temano; este es un inagotable recurso, para cuando el 
mundo nos abandone, y nos hallemos solos en medio 
de una nueva generación. ¿Qué son á los sesenta años 
la mujer hermosa y el hombre de moda? Viven mu 
riendo, y se consumen de fastidio y enfado. 

Oíd esta censura amarga de lo presente, que oculta 
los sentimientos de lo pasado, y acusa el empleo de 
una vida frívola. 

Se huye de ellos, y eon sobrada razón. Qué esti- 
mución puede alcanzarse de un anciano, cuya cabeza, 
después de tantos años, está vacía de instrucción, que 
no ha sabido ver ni tener nada, habiéndose renovado 
tantas veces á su vista el grandioso espectáculo de la 
naturaleza; que no puede hablar de la generación que 
nace, ni distribuír las hermosísimas lecciones de la 
experiencia? Todos apartarán sus ojos de entes tan 
infelices y ridículos, porque no han sabido aprove- 
charse de una multitud de sucesos, los cuales miraron 
siempre con una indiferencia vergonzosa. 

Preparémonos en la juventud para la vejez: que las 
letras consoladoras, las artes, la alegría y la amistad 
adornen el invierno de nuestra vida. 

¡Dulce amistad de cariñoso afecto; en el agosto de 
la vida es donde se conoce todo su inestimable precio! 

¡Feliz el que termina la carrera de la vida en los 
brazos del mendigo! 


Si hubiéramos perdido este tesoro, inventemos al- 
gunas ocupaciones útiles. 

La Fontaine representa un octogenario, plantando 
árboles. 

: É ] l sa! 

¡Qué imagen tan hermosa! 
Luis ZAPATA. 
De “La Educación," Buenos Aires. 
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LA INFANCIA 


¿Por qué nos interesa tanto un niño? ¿Por qué la 
más viva expresión modifica las facciones de su ros- 
tro? 

Porque la naturaleza le ha impreso, en razón de su 
debilidad, un atractivo particular que la misma fero- 
cidad respeta. 

¡Qué aspecto tan encantador nos presenta la senci- 
lla y angelical frente de un niño! No se piensa en- 
tonces que algún día será un hombre, sujeto, tal vez, 
á viles y bajas pasiones; nose vé más que su inocen- 
cia, su candor y sonrisa; se le devuelven caricias; su 


alegría nos enternece; es, en fin, un ser que excita 
nuestra sensibilidad. 


Los mismos animales aman la infancia, brincan al 
rededor de ella para alegrarla; parece que desean con 
sus juegos, atraer sus miradas, y'arrancar un grito in- 
genuo de alegría 4 su sorpresa. . .. 

Vosotros los que tenéis hijos, y los amáis, tenedlos 
siempre alegres y contentos; dejadlos gozar de los pla- 
ceres de su edad, que pasarán ¡ay! demasiado pronto. 
Los años, Ó una muerte prematura, les arrebatarán el 
contento y la alegría de que gozaban; porque entonces 
la alegría de los objetos que le rodeaban, causaban su 
placer. . 

¿Qué significan esos castigos, esas amenazas, para su 
edad tan tierna? Observemos con atento cuidado 
la facilidad de los movimientos de un muchacho; ¿por 
qué le hemos de sujetar de una manera cruel? quere- 
mos darle nuestra razón, y es todo instinto; le leabla- 
mos y no nos entiende: refrenamos sus amables ineli- 
naciones, para inspirarle el aspecto frío y serio de una 
edad madura, queriendo que los niños se conviertan 
en hombres de una manera rápida ¡qué insensatez! 
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Dejad á la naturaleza y á la educación física el cui- 
dado de organizar su cabeza: no destruyáis sus lentas 
operaciones; ésto es lo que se pide. Madre simple é 
indiscreta que te enorgulleces de tener á tu lado á unos 
pequefios esclavos que te obedecen á un gesto; que es- 
tán easi formados por el modelo del perrito que está á 
tus piés, y que obedece puntualmente. 

¡Pero qué es lo que contemplo! ¡Oh estupidez su- 
pina! Los rudimentos de las ciencias, aún los más 
difíciles, se quieren introducir en la cabeza de un po- 
bre muchacho, cuando aún no está enteramente for- 
mado. 

Destructores del entendimiento humano, que con 
mano pesada vais á romper todos sus resortes, dete- 
neos, guardaos de destruirle eu vez de perfeccionarle. 

Dadle, os lo pido, la mejor y la más sana lección 
que podáis. El arte y ciencia de inspirar ideas en el 
cerebro de otro; de disponerlas según su capacidad; de 
digerirlas por él,es un arte más difícil de lo que á pri- 
mera vista parece. Teneden cuenta, que los que son 
tontos, lo son porque en su infancia adquirieron ideas 
falsas. 

La tontería no excluye el número de las ideas; pero 
como están mal unidas, perjudican en vez de ser útiles 
y provechosas. 

No olvidemos el tiempo de la infancia que hemos 
pasado; echemos una mirada retrospectiva sobre los 
primeros años de la vida humana; no permitamos que 
sea atormentada, forzando las leyes naturzles, que 
transformarían las inocentes criaturas en espíritus acres 
y tímidos, porque el sentimiento de justicia y de razón 
hace muchas veces al hombre duro y malvado. 


Luis ZAPATA. 


De “La Educación,” Buenos Aires. 
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EL HOMBRE BUENO. 


Tengo al perdón el alma tan dispuesta 
Como sorda á la ofensa y al halago, 

Y ni el mal que recibo ni el bien que hago 
Merecen alabanza ni protesta. | 


La mala voluntad no me molesta, 

Ni el injusto desdén me causa estrago, 
Y al sentir de traición algún amago, 
Siempre doy el desprecio por respuesta. 


De la maldad el germen infecundo 
Arraigar en mi seno no ha podido, 
Y & despecho quizá de todo el mundo; 


Soy feliz porque el mal que he recibido 
Lo voy lanzando con desdén profundo 
Al abismo insondable del olvido. 


A MI PADRE. 


(REPRODUCCIÓN.) 


Tú eres mi escudo y mi guía 
Y con tu voz y tu ejemplo, 
Me das por única regla 
Del deber el cumplimiento. 
Un corazón como el tuyo 
Es el timbre que deseo: 
Mi hiráldica, es ser, ¡oh padre! 
Es tu virtud heredero. 
¿Quién como tú tan patriota? 
¿Quién como tú noble y bueno? 
Quién más digno, quién más libre? 
Quién más puro y caballero? 
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Tu religión, el trabajo, 
Tu ley, la dicha del pueblo; 
Tu regocijo, la ciencia, 
Tu gloria, la del progreso. 
Tú viertes lágrimas tristes 
Con el infortunio ageno; 
Pobre que llame á tu puerta 
Encontrará pan y afecto. 
Eres solo intolerante 
Con viciosos y perversos 
Y la envidia y la calumnia 
Su blanco en vano te hicieron. 
No me dejes, padre mío, 
Otra herencia que tu ejemplo, 
Y éste en el mundo me baste 
Para ser honrado y bueno. 
Aún cuando tú del sepulcro 
Duermas el eterno sueño, 
Serán mi escudo y mi guía 
Tu cariño y tus consejos. 


RobpoLro MENENDEZ. 


LA SENSITIVA INMORTAL, 


(REPRODUCCION,) 


Hay una flor que resiste 
Cual la encina, al huracán 
Y nunca se dobla triste: 
Es la flor de la amistad. 


Hay una flor que al ardiente 
Soplo del aire, la faz 
Pliega cual junco doliente: 

» Es la flor de la amistad. 


Mas doble su tallo infeliz - 
O resista al vendabal, 
Viva queda la raíz 
De la flor de la amistad. 
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Y luego (pues viva queda) 
Brota en retoño vivaz, 
(Que en el corazón se enreda, 

Y es la flor de la amistad 


Con fibras de nuestro ser 
Se alimenta más y más; 
Llama que se siente arder 

Es la flor de la amistad. 


No extingue la misma muerte 

La sensitiva inmortal 

Que brinda al hombre la suerte 
Y es la flor de la amistad: 


10DOLFO MENENDEZ. 


VARIEDADES. 


EL INFRASCRITO Presidente del Tribunal de Cuen- 
tas: —Certifica: que ha tenido á la vista el finiquito 
que dice: : 

Presidencia del Tribunal de Cuentas: Guatemala, 
veinte y siete de marzo de mil ochocientos noventa y 
siete. 


Vistas para su fenecimiento las diligencias de glosa 
practicadas en las cuentas rendidas por la señorita Ra- 
faela del Aguila en concepto de Directora de la Escue- 
la Escuela Normal Central de Señoritas, correspon- 
dientes al año de 1896, de las cuales resulta que 
estuvieron arregladas á las prescripciones legales de 
Contabilidad Fiscal, por lo que en auto proveído el 
nueve de febrero próximo pasado, se aprobaron pro- 
visional mente. : 

Considerando: que las distintas partidas que com- 
pusieron los ingresos y las erogaciones de Caja, du- 
rante el expresado afio se comprobaron legitimamente 
ascendiendo las primeras 4 $26,547.00, menos el an- 
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terior saldo de $558.24 y las segundas á $27,062.54, 
excluída la existencia de $42 70, que en efectivo pasó 
á nueva cuenta. 


Que constando la aprobación de esas cuentas con 
apoyo del artículo 1,399 del Código Fiscal; es el caso 
de que se fenezcan en definitiva en observancia de lo 
preceptuado en el inciso 1? del 1,135 del propie Có- 
digo. 

Por tanto: esta Presidencia, en atención á lo expues- 
to, y previa la salvedad correspondiente por lo impre- 
visto, declara fenecida en su totalidad y cuanto procede 
en derecho y comprenden las cuentas de que se ha 
hecho mérito. 

Hágase saber F. C. Castafieda.—J. Federico Cas- 
tillo. 

Y para los efectos de ley, extiendo la presente, á 
favor de la interesada, en Guatemala á veinte y siete 
de marzo de mil ochocientos noventa y siete. 


Francisco C. CASTAÑEDA. 


Señor Secretario de la Academia de Maestros. 
Señor: 

Cuando recibí la inmerecida honra que esa Hono- 
rable Corporación me concediera, al nombrarme Vice- 
presidente de la Junta Directiva de ese simpático 
cuerpo, acepté llena de gratitud, inspirándome en el 
deseo de trabajar con entusiasmo, como siempre lo he 
hecho, en beneficio de una Sociedad tan importante, 
llamada á ser el lazo de unión del Magisterio y de 
verdadero progreso para la instrucción; pero desgra- 
eiadamente he sufrido una larga y penosa enfermedad 
que me ha impedido tomar parte en los trabajos de 
esa asociación, con la actividad que deseaba, y viendo 
que aun no puedo dedicarme á mis labores con el em- 
pefio que reclaman, y que mi cooperación es entera- 
mente inütil, puesto que nada puedo hacer en obsequio 
de la Academia, en época que es preciso presentarla 
dignamente en la exposición; ruego á Usted se sirva 
presentar mi renuncia del cargo que se me confiriera, 


506 LA ESCUELA NORMAL 


con mis agradecimientos por esa prueba de simpatías, 
y mis votos por su prosperidad y engrandecimiento, 
asegurándole que siempre que la salud me lo permita, 
tendré á mucha honra prestar mis insignificantes ser- 
vicios en la esfera que mis pequeñas facultades lo 
permitan. 

Envío mis más cumplidos agradecimientos tanto al 
señor Presidente, como á la Honorable Academia, por 
medio de su digno Secretario y me subscribo de Usted 
con sentimientos de verdadera consideración, muy 
atta. SS. 

RAFAELA DEL ÁGUILA 


“La EscueLa DE DerecHo”.—Esta importante é 
ilustrada revista, trae en su último número un intere- 
sante grupo de jóvenes estudiosos, é inteligentes que 
como otros tantos, son la esperanza del foro y de la 
patria. Aparecen en el los apreciables señores don 
Julián Cruz, don Luis Dardón, don Pío M. Riépele, 
don Filadelfo Salazar y don Julián Irías. “La Escue- 
¡a Normal” les envía sus sinceras y entusiastas felici- 
taciones y hace votos por la pronta y feliz conclusión 
de su carrera y por que, en el ejercicio de tan noble 
profesión, encuentren la gloria y las satisfacciones á 
que justamente deben aspirar por su dedicación al 
estudio y constancia en el trabajo, prendas que reve- 
lan energía de caracter, y fuerza de voluntad para 
llegar á la consecusión del fin propuesto. 


“La Mujer.” Así se titula un precioso periódico, 
órgano del bello sexo, que se edita en Colombia. Mucho 
nos complace que allá la mujer tome parte tan valio- 
sa en su defensa é intereses. Con grata satisfacción 
hemos leído trabajos literarios de algunas señoras á 
quienes felicitamos. Deseamos larga vida á dicha 


publicación y le enviaremos nuestro canje. 


Ed 
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| Dictamen Universal - 


de 2 Señores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil y 
bien conocido Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad de D 
Madrid, Interno de los Hospitales de Valladolid y Médico Titular "en 

de Bayamón, Puerto Rico, quien se expresa como sigue: oN Mrs 


“El aspecto, alos sabor y con. A 
fección de la inmejorable away NEC 
sión de Scott de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosfitos de cal 
y de sosa, merecen todo mi enco- 
mio y admiración por lo perfecto 
del preparado, y su compactibili- 
dad, pues no obstante el tiempo 
transcurrido despues de su prepara- 
ción, permanece perfectamente ho- 
mogeneo, é inseparables las sus- 
tancias que lo forman. * Respecto á 
su propiedades terapéuticas, tengo 
gran satisfacción en comunicarles ` 
3 |qne siempre que la he empleado en X! 
mi clínica particular y general, he 
observado los mejores resultados en 

a 7 7 todas las afecciónes del aparato 
VZ EA respiratorio, en la escrófula, y en 
DD EmilianoZara goza. el zaquitismo y consunción.” 

BAYAMÓN, PUERTO de Es indudable que la 


de Scott 


es la FEES m js nifios raquitícos y enfermizos; 
un remedio cierto para la Escrófula y la Tisis 6 Con- 
sunción y un específico contra todas las manifesta- 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso se debe á 
las grandes propiedades nutritivas y reconstituyentes 
del aceite de hígado de bacalao y de los hipofosfitos. a 


j De venta en todas las Poticas. Exij asela legítima. Rehúsense!las imitaciones. | 


Seott y Bowne. Quimicos, Nueva York. | 
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